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Abajo las cesantías 

De ministros de tres dias.

■ i '?

% ’sfir, •4;
«>•

f‘ ,'X'>'3

Ve EL QUUOPE madrileño 

todo enemigo pequeño.
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EL HEROE-DE CASCOjy?^

Ya sabemos cómo se llama—idespües de muchos 
días dft aniñas investigacionesl—eí héroe .de Cascorro.

Se llama comof-pncde llamarse cüalí^iera: Eloy 
González. El pc^re muchacho no tiene ni siquiera pa­
dres conocidos. Éa un expúresjleva la.frente quema­
da por el estigma de la ihgihm idi^ de su nacimien­
to y sin embargo, después de siñi hazañas no hay 
quien no se juzgue honrado al ^donsidtrarle como 
hermano.

El pobre Eloy, criado en el Hospicio de Madrid, 
falto de cariño y falto quizás de consideraciones, buscó 
sin duda algo en que creer, algo que amar, y dedicó 
todos sus afectos á la patria...

Para este bizarro muchacho no ha habido en su 
corta vida otro afecto más que éste, y la patria ha sido 
para él madre, esposa y hermana, todo á un. tiempo.

Eloy González eólo tiene veinte años y ha con- 
B^uido con BUS brillantes hazañas que se le considere 
digno de la gloria.

Para nosotros ese muchacho ea algo más que un 
soldado, es el representante de todo el ejército español.

Allá en Cuba, peleando por la integridad de la pa­
tria, debe haber muchos Eloy González ignorados.

El héroe-de Cascorro, ya lo hemos dicho, no4iene 
madre.

iQue la patria le declare su hijo y todos seamos 
hermanos de éll

LA VERDADERA RELIGIDN

La religión no consiste en fórmalas, exteriores, en 
prácticas casi mecánicas, eñ palabras cuyo sentido se 
ignora ó se olvida, en preceptos que verbalmeuta se 
respetan, í>ero que prácticamente se; quebrantan.;. 
La religión no es precepto que se invoca cuando con-. 
viene, sino que se practica siempre; es la aspiración á 
perfeccionarse, es la justicia, es el amor, es la unión 
íntima del espíritu con Dios, que le eleva y le sustiene 
en la desgracia y en la prosperidad...

El hombre no es religioso, como se es militar ó em 
pleado, ni'puede echar la llave á su conciencia como 
á  su pupitre. Hay quien va á Ja iglesia, reza una ora­
ción, y dice: he cumplido mis deberes religiosos. Después 
se ocupa de su profesión, de su oficio ó de nada. Fue­
ra del templo ó concluida la plegaria doméstica, la re­
ligión no interviene en su trabajo ni en sús-oeioa. ¿Por 
qué? Porque no es verdadera. La verdadera religión 
acompaña al hombre á tudas partes, como sa inteli­
gencia y BU conciencia; penetra toda su vida é inflaye 
en todos sus actos. Sus deberes religiosos no ios cumple 
por la mañana, por la tarde ó por la noche, eino todo 
el día, á toda hora, en toda ocasión, porque toda obra 
del hombre debe ser un acto religioso, en cuanto debe 
estar conforme con la ley de Dios.

Hay religión en el trabajo que se realiza, en el de-

. ber que se cumple, en • fensa que se perdona, en el 
errdt que se rectifica, en a debilidad que se conforta, 
en el dolor que se consuela; y hay impiedad en todo 
vicio, en toda injusticia, ^u todo rencor, en toda ven­
ganza, en todo mal que se hace ó que se desea. La re ­
ligión no consiste sólo en confesar artículos de fó y 
practicar ceremonias del culto infringiendo la ley de 
Dios. Al hombre religioso u'.- le basta ir al templo; es 
necesario que lleve altar su corazón, y que allí, en 
lo íntimo, en lo escondido, oírez 3a sus obras á Dios 
como un homenaje, no como una profanación y un 
insulto.

Cuando llega la noche y examina en su conciencia 
como ha empleado el día. 'si im h'a evitado todo el mal
que ea su iniuc tür, 3? ¿ir La hecho todo 1
bien que pudo hacer,..ño puede decti^ ^qiE^^dad que 
ha cumplido sus d^eresreligiosos'ki^"^' -

Y-e^*'maiwiA^..rclígióú^¿'quó clase tiene derecho, 
para arrojar á u^a-Ia primfra piedra? Si en Jos seflo- 

•res hay en algúhos casoi, 'pocos, mayor inteligencia, 
¡qué inspiración sublime hp^tione á veces'la fó del po­
bre, y de qué pruebas tan terribles no triunfal Los que 
la hán visto brillar en las* trib'alaciones del miserable, 
sobre el lecho de enfermedad ó de muerte que rodea 
la penuria, qué aísla el abandono, comprenden- que 
tal grado de virtud, difícil, si no impe^ñbie de ma­
nifestarse .en otra clase, ennoblece á aquella que la 
practica, y -puede servir de edbtrapeso ó inipiedadea 
en que hay más groseríá-que maldad verdadera. Tra­
tándose de religión, suelen ser loa pobres un pOco me­
jores, y los ricos bastante peores de lo qup parecen ..

C oncepción Arenal»
—- — ---- -

QUISICOSAS -

—Ohico, eá Diia preiidei-ia - 
hecompi'ado...

—¿Alguna capa?
—Esta casaca de paño 
que, aunque la ves algo usada, 
volviéndola queda nueva 
y eso la atención no llama, 
puesto que hey día son muchos 
los que vuelven la casaca.
—Pero, hombre, ¿no te has fijado 
en que es muy anchala manga? 
—Ya lo he visto, mas no importa; 
precisamente en Espafia 
hay empleados que tienen, 
chico, la manga muy ancha.

*• • **♦
• "A Blas, José colocó,.
y colücadp que fuó,
con lá-espbsa de José ' i '
al punto Blas se fugó.

Y dijo José-—Jamás 
sospeché lo que me han hecho, 
pero si yo lo sospecho.,., 
más pronto coloco á Blas.

—Al rey ha servido Enrique

i-

r;

pRNGios DN sasam poiO M
V uT rim ettr t,,,,, ^peuUu

EN PROVINOIAS^ » Smettre.......... 6 .
» A«t»............. Ú  »

y un empleo le han negado.
—Pues á Juan le han colocado.
—¿Pero ha servido?

—A un cacique.
«* *

—Yo he sido posibilista, 
ahora soy conservador, 
después seré fusionista...
—En fin, eres un...

—¿Pancista?
—Otra cosa, que es peor.

** «
—Si mi padre un sabio fué, 

duda alguna no me queda 
que yo también lo seré.
—Por lo visto ignoras que 
el talenlp no se hereda.

—¿Ko se puede eso heredar?
-  De ningún modo.

—Lo siento.
Mas, diga usted, don Gaspar,
¿si no se hereda el talento, 
por qué se hereda...

—A callar.
V ice n te  Rubio»

CANTARES DE LA MANIGUA
Al pecho llevo pegada 

aquella flor que me diste, 
la  regué ayer con mi sangre 
ly se me puso tan tristel

Me resultan muy rebiancos, 
m o ru ch a  mía, estos negros, 
si los comparó á tus ojos, 
si los comparo á tu pelo.

Aquella croz, madre mia, 
que regaste con tu llanto, 
luce hoy en mi pecho junta 
con la Cruz de San Fernando.

Estoy morena en la trocha  
p a  que no pase Maceo, 
y no pasa, ¡te lo juro 
por tus dos ojazoB negros!

Por una cosa tan solo 
temo serrana morir, 
por no devolverte el beso 
que me distes al partir.

Siempre que entro en fuego 
siempre entro pensando, 
si aquella chiquilla ¡alma de mi aliña 
me estará engaflando.

Siempre que hay que pelear 
voy en la flla primer.-r, 
lá mi que me han de matar 
mientras mi niña me quieral

U n  o lilo o  d e l A v a p ló a .
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Don gníjote
i'#-.' i-
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La botadura espontánea
 ̂ atribuida ú ArairibUet)

■'7 7 eSérî  se dirige eon andar píe
cipíta-íavî Cia les araenále'ŝ ^̂^̂  ̂ . ■

-̂ ea-«rínfficfnftr ftí* hrtmbre"'dé .̂uoa porsoiia
■*r»,

ês - GtíneigDar 
cuando nó'^tá'conoce.

Sotó.jái^moa que «Questro*;ext¥aíto,,|>'er8onaj6 pa­
rece poseído de una gran excitaai/^ nerviosa.

'D6; sua labios se escapan palabras incoherentes. ^ mearqsaP-.^^.
iGiélosI ¿Si irá recitando algún articnlo de de '^ i lú g T ^  <^¿jo ,

Las visiones de horít¿;d'8^3iun.d^Yieio.' '
De vez en cuando el audaz caminante detiene sp.í «mieV^undo

Que peste y mónstruos vomitó, va ahora 
La esperanza á surgir consoladora. .

.Q u e  < juedaba en  e l fondo  a c iirru c a d a .

. ■,; ¡Oháíbertad ssg ráá^‘¿f.\7 -̂ 
Alba d'é glbria al oprim iddlr^ndb,"7 7.- 

•<‘' ' “'De los pueblos andada^; 7  
Que esclavos-viven en doWlprofohdób:4f 

, Disipa ya, querida,, /77!;
De obscura ̂ oebe, cenicientas sóigbras, 
b e  tiranos y- dóspolas guarida,

Y ant§ tí huyan rbedrcisat

Ca&telar nn nuiere hablar

marcha y se mesa los cabellos con desesperacióh;
Terminada esta enojosa tarea, «nuestro hombre>- 

vuelve á emprender la caminata «suspirando sUea-- 
oiosamente.»

Un detalle que se nos olvidaba consignar: ̂ son- las. 
once y veintitrés mimitos de !a noche, la hora ti^giGQ: 
de los trasgos y dueades, lahor^,én que, segúo^  ̂Jó?; 
cronistas, D. Antonio comienza á pulsar lalira.^^^

De pronto, nuestro extraño persouajo, á quien íes- 
de ahora, y para evitar confusiones, designaremos con 
el caprichoso nombre de Bsranger, lanzó una exdá* 
mación mezcla de dolor y espanto:

—iMecacbisl
En aquel momento «nuestro hombr?>> se ba'labá' 

enfrente del crucero Princesa de Asturias^ que se alza- 
ba gallardo sobre la grada.

—/2nmMeWe.'«—gimió Beranger exhalando un fuerte 
suspiro que seguramente llegaría á oídos del Sr. Bona.

Y completamente fuera de tí, como estuvo La Ibe­
ria en a’gún tiempo, se echó á reir nerviosamente.

Decididamente aquel hombre estaba loco.

II
Largo rato estuvo Bjranger contemplando el her­

moso crucero.
Aquel b»rci ejerjda-s.oibcn,?^! misma extraña in­

fluencia que ejér«osol!^;Las.treH lagartera de Fomento. 
No podía epaítar de'óí'^qe asombrados ojos.
De repente dierojí jhs dócé-en on «reloj vecino».
Al sonar la-iÜtima campanada Brirauger se dió una 

palm aíabn le ánchuro^ frente, i 
—S.9Í yo pudieás hao^lp audarl"

Y veloz í?omo el rayo subió á la grada decidido á 
jugarse-él todo por el todo.

La Providebejá, que siempre protege á los osados, 
vino en ayuda de aqufel hombre audaz.

_jlnaen.satol ¿Qqiéres con tu solo esfuerzo mover
esta inmensa mole?

__¡gil—contestó Beranger sin saber lo que se deda.
-A-Pues bien—sonó de nuevo la misteriosa voz— 

empuja con fuerza que yo haré que la marea llegue 
alerticero y lo arrastre hasta el mar.

Beranger, al oir por segunda vez aquella voz, que 
le recordaba la de L óu y Castillo, vaciló un momento.

Pero como la mar( a comenzaba é subir, no dudó 
más y se precipitó sobre el buque empujándolo éon 
ambas manos.

Eu aquel momento Beranger estaba verdadera­
m e n t e  hermoso. Dijérese dé él que se había agiganta­
do, que su talla era la misnáa que la de Aguilera.

Y loh prodigiol al empuje de aquel hombre el cru­
cero comenzó á balancearse suavvmeate, y emprendió 
á poco un trote ligero hacia el m ar..

El milagro estaba hecho. •
Beranger cayó de rodillas, y elevando las manos 

al cielo, dijo .á modo de oración:
— iGraeias, Dios mío, por haberme devuelto la -car- 

teral
Cuando se levantó del suelo, el Princesa de Asturias 

se hallaba ya en plena mar. 
jOh, la Providencial

III
Y he aquí por qué causas misteriosas se ha lanza­

do al agua, sin auxilio del 8r. Boba, el hermoso cruce­
ro construido en los arsenales de la Carraca.

Cual ágoiiá caudal, yái^e aquol-inundo 
• >7¿or sobre los escomeos,

- Sus alas bate .el porvenir ligero, r. 
iJ^utá esas fuerzas, juventud de acero, - 
El'porvenir descansará en tns hombros!
La siembra disponed, yá que es segura 
La cosecha, cansados labradores.
Mas si frutos úuerÓía-dé más dulzurair

. Que ahora ihieíba^úíií y grama dural 
Sembrad nuevas ideas,-nuevas flores.

A|« Curros K nriquez.

' ' • ;-r -ba^ufrido av e rí^ ;,^ a^  ó;*" 
meoá^espontí^as, ningún b a t ^  de nuestra ésB ^d ia ,'

Felicitúnos al Sr. Beranger espóntáneame^^'.-ii' *'
___________ -

También en Antei^éra se trata de hacer una es­
tatua en bronce del Sr7 Esmero Robledo,

]Adelantel ¡Adela^li^'A e ^ u a r  á todos nuestros 
persotuij^s.

.. Qi^^uegó^rse en i^^ rá^^^uob lo  de convertir esas 
estatuaá^4h7{^sí^ góíflss.

'•'•V

ALBORADA
¡Escurhadl lEscuchaíll Brota en el suelo 

De quejas Peno un mi:ten so canto; 
Rayos de blama luz tiñen el ciclo;
Rompe la ani>>ra el celestial encanto.
De la terrible caja de Pandora 
Sobre la patria misera volcada,

L A Ñ Z  A D A S fe—
.'t

Nuestro querido colega E l  Liberal, ha publicado un 
hermoso número dedicado al ejército español que pe­
lea en Cuba.

De ese número hemos tomado un cantar de Celso 
Lucio, que nos ha servido de asunto para uno de 
nuestros dibujos.

Felicitamos muy siuceraments al querido colega 
por el acto de patriotismo que ha realizado.

Pasan de den wiZ—según nn periódico ministerial 
—loa telegramas de felicitación que ba recibido el mi­
nistro de Marina con motivo de la botadura espontá­
nea del «Princesa de Asturias».

Y la verdad es que el caso lo merece,
|Una botadura espontánea en un país donde todo 

se vota... por la fuerza de las circuastaucias!

Y ya que hablamos del asunto.
Nuestra felicitación más entusiasta á la pleamar, 

que es la que, según los técnicos, botó el crucero.
Y de camino vamos á rogarle, coa el respeto debi­

do, que se dé una vueltecita por Madrid.
A ver si logra botar espontáneamente al Sr. Beran- 

ger del ministerio de Marina.'. - ’ *

- Sagasta se va á «Fortuna;» 
¡vaya un hombre afóHuhadol 
conseguir lo de la prórroga 
y en «Fortuna» tomar baños.

i ' *• .
i El New York Berald nos comunica la fausta nueva 
i de que si para el 1,” de Enero no hemos acabado con 
* la insurrección, lós Estados Unidos proclamarán la in- 
j dependencia de Cuba.
I De modo que ya lo saben ustedes.

El l.° de Enero es el día señalado para que el se­
ñor Cánovas salte, por endrna de todo,

! , Si quieres Castellanito,
i continuar con la carícra - " 7
j y auxiliar á tus parientes,

presenta pronto las cuentas.

También él Sr. Moret«^¿quión lo diría?—reco-, 
mienda á la prensa mucha discreción en loe actuales, 
momentos.

De modo, que ustedes dispensen si no comentamos 
el discurso que ha pronunciado el elocuente D. SegiS-' 
.mundo en Zaragf za. • .

El propio cosechero nos manda, por patriotismo, 
que seamos discretos-

Palabras del Sr. Cánovas sobre el empréstito. 
«Cuando todo lo haya apurado, sin resultado, vol­

veré á mis primitivas ideas buscando los recursos 
aquí, en el país...»

¡Eso, eso es lógica Sr, D. Antoniol 
C' nceder la prórroga á las empresas feiroviarias y 

luego... llegar al empréstito forzoso.

Si te dicen que hay justicia 
di al punto que eso es mentira 
que hay quien se llama Beranger 
y es ministro de Marina.

El guardia aquel que hirió gravemente á un niño 
en la plaza de la Cebada ha sido condenado por el 
juzgado municipal á la enorme pena de tres dias de 
arresto.

¡Eso, eso es euergial'
Por herir gravemente á un niño tres días de arresto.
Y por matarle... un mes de suspensión de empleo 

y sueldo.

BRISAS DE ESPAÑA '
—

Acorralados, hambrientos, hechos girones los enlo­
dados uniformes, con la desesperación en el alma y la 
fiebre en las vanas, lograron salir de aquel circulo de 
hierro que los ametrallaba.

Estaba la muerte bajo la vida: cada claro del folla­
je, de aquel heimoso follaje de un verde que hería la 
vista y arrancaba á los rayos del sol cambiantes blan­
quecinos, era un volcán de fuego que vomitaba la de­
solación y el esterminio.

Guando se vieron en el llano y libres de acechan­
zas, los descreídos respiraron con ansia el aire abrasa­
do de la campiña cubana: los creyentes elevaron á 
Dios, con una mirada á los cielos, la gratitud de sus 
corazones

Iban todos anhelantes, m"<chos de entre ellos he­
ridos, alguno moribundo. El ausia de llegar pronto al 
poblado, distante muy poco dol pue.-to, loa aguijonea­
ba; allá álo  lejos estaban el reposo, la seguridad, las 
uuevas de la patria, el recuerdo coúñoso de los que al 
otro lado de los mares llorabau la separación con.eáa 
angustia inacabable, peor que la muo id misma.

Caía la tarde entretanto, y con ella la esperanza de 
encontrar refugio durante la noche lugar habitado 
por hombres, (lue no por fieras.

Alguien, no se sabe quién, uno cualquiera, gritó 
para animar el pelotón, que á las palabras del animoso 
redobló sus esfuerzos en la angustiosa marcha.

A poco la columna se detuvo: había caído uu -hom­
bre al suelo, desfallecido y espirante.

Cuando los últimos soldados llegaron al sitio don­
de yacía el valiente, ya las sombras envolvían la tierra.

Era el vencido un pobre soldado raso: cnando sus 
miembros, calcinados por aquella atmósfera asfixiante, 
hallaron reposo en la tierra, un suspiro de satisfac­
ción se escapó de los labios del infeliz: se moría por 
instantes: pidió agua y bebió febrilmente hasta la har­
tura: luego volvió á desplomarse.

En aquel momento, el estampido de nn cañonazo 
vibró en los aires.

—¡Elcorreo de.Españal dijeron algunos, poniendo 
en aquel grito de júbilo, su alma entera.

Y entonces élrmoribuudo abrió los ojos, trató de 
incorporarse,' y cayó por última vez, dibujándose en el 
cadavérico rostro una expresión de goce inexplicable, 
como si entre los ecos del estampido que aún eusorde- 
cía la campiña, hubiera percibido clara y distinta­
mente el rumor de un beso, de aqnel beso anhelado y 
bendito, que desde la patria le enviaba su madre, la 
santa mujer que ya no volvería á verlo... . •

Joaq u ín  Aíavarroi,

r e p r e s e n t a n t e
d e : «d o iv  q u i j o t i l » e ik  c u b a

B . E. A B E O B A T Y  OOME2,^
V U legas, 118.-H A B A N A .
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